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Errantes sin derechos. Carne de esclavos
Este aÃ±o, el DÃaÂ Internacional de los Migrantes se celebra a pocos dÃas de que comience
2018, aÃ±o de la conmemoraciÃ³n del 70 aniversario de la DeclaraciÃ³n Universal de los 
Derechos Humanos.

Pues bien, uno de los argumentos que nos obligan a pensar en el camino que queda aÃºn por
recorrer es precisamente el hecho de la reapariciÃ³n visible â€”cada vez con mayor entidad,
pues el nÃºmero de los afectados no cesa de crecerâ€” de uno de los dos fenÃ³menos mÃ¡s
graves de la negaciÃ³n de la igualdad elemental en derechos. SÃ, junto a la subordiscriminaciÃ³n
de las mujeres, la esclavitud es la expresiÃ³n mÃ¡s clara de aquello que se ha llamado
lo inaceptable universal, el negativo de ese principio de consenso universal que son los
derechos humanos.

Lo cierto es que el recurso a la esclavitud parece inserto si no en los instintos bÃ¡sicos de la
condiciÃ³n humana, sÃ en los fundamentos mismos de la organizaciÃ³n social. No es sÃ³lo que
AristÃ³teles â€“en textos como los de la PolÃtica, Libro I, cap.IIâ€“ la considerase natural y 
necesaria y por ello teorizara que hay seres humanos â€“los bÃ¡rbarosâ€“ destinados a ser
esclavos, sino que ese recurso que consiste en tratar a otros seres humanos como 
herramientas de trabajo, cuya explotaciÃ³n estÃ¡ ligada a nuestra prosperidad, aparece como
condiciÃ³n transculturalÂ en Europa (las principales potencias coloniales, desde Grecia y
Roma), en el continente americano (de los aztecas a los mayas y los incas), en Ã•frica (comercio
Ã¡rabe y berberisco de esclavos), en India y el continente asiÃ¡tico, por no hablar de los orÃ
genes de la colonizaciÃ³n de Australia y Nueva Zelanda.

Puede decirse que no ha habido ninguna gran civilizaciÃ³n que no esclavizara a sus enemigos
derrotados. Aunque no es menos cierto que siempre existiÃ³ una conciencia crÃtica, encarnada
en las sociedades abolicionistas, como la que ayudÃ³ a fundar el inmenso William Turner, cuyo
archifamoso cuadro Slave Ship, recreaba el asesinato de 142 esclavos africanos a manos de la
tripulaciÃ³n del barco negrero Zong en 1781 se expuso en 1840 para la reuniÃ³n fundacional de
la sociedad abolicionista. El cuadro se titula en realidad Slave Ship. Slavers Throwing Overboard 
the Dead and Dying, Typhoon Coming On y venÃa acompaÃ±ado de unos versos del propio
Turner (Fallacies of Hope) que terminaban asÃ: â€œThe dead and dying/neâ€™er heed their
chains/Hope, Hope, fallacious Hope!/ Where is thy market now?â€•.

Pero, frente a esas excepciones, el negocio de la esclavitud ha tenido el carÃ¡cter casi de 
constante histÃ³rica, multisecular, pues aunque la aboliciÃ³n formal se produjese ya en 1704,
durante la ConvenciÃ³n revolucionaria francesa, hay que esperar hasta 1803 para la primera 
aboliciÃ³n formal dictada por un paÃs, HaitÃ, y por ejemplo hasta 1865 para que la Enmienda
13 a la ConstituciÃ³n de los EEUU decretara su aboliciÃ³n en todo el territorio de la renacida
UniÃ³n. SÃ³lo en 1927 alcanza una dimensiÃ³n universal, con la ConvenciÃ³n sobre la esclavitud,
en el marco de la Sociedad de las Naciones.

Lo cierto es que sin ese paso decisivo en el proceso de globalizaciÃ³n del mercado que se
alcanza con la RevoluciÃ³n Industrial no se puede explicar sin la mano de obra de los esclavos y



por tanto sin el recurso a la institucionalizaciÃ³n de la esclavitud. Y hoy tenemos que
reconocer que la fase actual de ese proceso ha redescubierto el viejo recurso, esta vez en clave
de las polÃticas migratorias.

Sin duda ya habrÃ¡ algÃºn lector sobresaltado por lo que pudiera considerar un argumento en el
lÃmite de lo demagÃ³gico a propÃ³sito de nuestros modelos de polÃticas migratorias y de asilo,
no sÃ³lo las europeas y estadounidenses, sino en todo el mundo, incluso de forma reciente â€“al
menos incipienteâ€“ en un paÃs modelo por su apertura constitucional a la inmigraciÃ³n, como es
Argentina. Como ya anticipara Adam Ferguson, el rumbo del proceso de globalizaciÃ³n del
mercado como instituciÃ³n eje del desarrollo de la sociedad civil (en colisiÃ³n inevitable con el
espacio pÃºblico republicano), marcado por la ley de beneficio y competencia sin reglas ajenas
como clave de la riqueza de las naciones, deviene casi inexorablemente en la 
institucionalizaciÃ³n de la desigualdad y de la explotaciÃ³n. Lo que no pudo prever Ferguson
en 1767 es que en el siglo XXI reapareciera en sus condiciones mÃ¡s crueles ese fenÃ³meno, en
las claves de expulsiÃ³n (Sassen: Expulsiones. Brutalidad y complejidad en la economÃa global,
2015) y de lo que Bauman llamÃ³ industria del desecho humano (ArchipiÃ©lagos de 
excepciones, 2008): migrantes y demandantes de asilo como carne de trÃ¡fico de 
verdaderos esclavos. Como pretexto tambiÃ©n para otra industria floreciente, la del negocio de
la seguridad y el fortalecimiento de fronteras que con tanta pertinencia ha explicado C. Rodier.

Las polÃticas migratorias hoy y el retorno de la esclavitud

HabrÃ¡ quien piense que se trata de una perversiÃ³n reciente, a la luz del terrible reportaje
emitido hace escasamente un mes, en noviembre de 2017, por la CNN y en el que se ponÃa ante
nuestros ojos la existencia de mercados de esclavos en Libia, en los que seres humanos son
vendidos por cantidades que oscilan entre 100 y 200 dinares (de 60 a 120 euros) . La OIM
publicÃ³ en las mismas fechas una denuncia de ese mercado de esclavos a las puertas de
Europa. En el mismo sentido se ha pronunciado la OIT.

Que ese mercado es una industria floreciente se puede entender si se piensa en las cifras de 
inmigrantes bloqueados en Libia (3.416.556 segÃºn la OIM, a finales de septiembre de este
aÃ±o) y en las de solicitantes de refugio a la espera (44.306, a 1 de diciembre de 2107 segÃºn
el Acnur). Pero, sin duda, lo mÃ¡s espantoso es el hecho de la connivencia en esas prÃ¡cticas
esclavistas de la Guardia Costera libia y de la DirecciÃ³n General libia para la lucha contra la
inmigraciÃ³n ilegal. Los testimonios de ONGs como MSF y Proactiva Open Arms, de las que
trabajan en apoyo de los solicitantes de refugio, como CEAR y muy recientemente, el demoledor
informe de AmnistÃa Internacional (AI)Â Lybia: Dark web of collusion, cuyas conclusiones
resumiÃ³ el representante de AI John Dalhuisen (una red terrible de colusiÃ³n), muestra la
relaciÃ³n entre las cÃ¡rceles para inmigrantes irregulares y asylum seekers rechazados (y en
buena medida deportados a Libia por las autoridades europeas, sobre todo italianas) y esos
mercados de esclavos.

No, no es nuevo. Lo sabÃamos, por ejemplo, gracias a trabajos de periodistas entre los que
mencionarÃ© al incansable NicolÃ¡s Castellano: vÃ©anse sus reportajes en la regiÃ³n 
maliense de Gao, en 2008Â o, luego, en Benin, en 2014, en colaboraciÃ³n con las Misiones
Salesianas, en el reportaje en el que nos contÃ³ el precio de un niÃ±o, 30 euros, o en su
trabajo sobre los â€œcamiones pateraâ€• que desde NÃger tratan de alcanzar el MediterrÃ¡neo.

http://cnnespanol.cnn.com/video/cnnee-pkg-nima-elbagir-subasta-de-esclavos-hombres-vendidos-como-mercancia/
https://www.iom.int/news/iom-learns-slave-market-conditions-endangering-migrants-north-africa
http://www.bbc.com/news/world-africa-39567632
https://www.amnesty.org/es/documents/mde19/7561/2017/en/
https://www.amnesty.org/es/latest/news/2017/12/libyas-wretched-web-of-collusion/
http://cadenaser.com/ser/2008/10/16/sociedad/1224123205_850215.html
http://www.periodistadigital.com/religion/solidaridad/2014/06/24/no-estoy-en-venta-reilgion-iglesia-solidaridad-misiones-salesianas-trafico-personas-documental.shtml
https://elpais.com/diario/2010/02/28/eps/1267342014_850215.html


Lo que sucede es que estremece pensar en que el mercado de esclavos en Libia, a nuestras
puertas, se lleva a cabo con personas de cuya suerte se desentienden los gobiernos 
europeos y, para colmo, contribuyen a su florecimiento al negar terca y torpemente la 
existencia de vÃas legales, seguras y accesibles para los demandantes de refugio y para los
inmigrantes que quieren trabajar y conseguir una vida mejor en Europa. Lo ha vuelto a denunciar
Sami Nair (â€œLo inmigrantes, a sorteoâ€•, El PaÃs, 16 de diciembre de 2017). Y lo denunciaron
recientemente 30 ONGs en un comunicado pÃºblico, â€œMigraciÃ³n en la UE: es hora de una
agenda ambiciosa basada en los derechosâ€•. Frente a eso, al respuesta de la UEÂ en la cumbre
de Abidjan fue de nuevo la insistencia en la polÃtica de retorno, en asegurarse el blindaje
frente a las rutas migratorias y la devoluciÃ³n de los excedentes, cediÃ©ndolos a los paÃses de
trÃ¡nsito, a cambio de supuestas polÃticas de ayuda al desarrollo que en un alto porcentaje
conducen a la corrupciÃ³n y acrecientan el sufrimiento de las poblaciones.
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Mapa de las rutas migratorias en el MediterrÃ¡neo central [Fuente: Unicef]
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Las mujeres, la peor parte

Y como casi siempre, la peor suerte le corresponde a los niÃ±os y a las mujeres, que
constituyen mÃ¡s del 52% de los inmigrantes que tratan de llegar a Europa. Probablemente el
lector conozca el tÃ©rmino sextorsiÃ³n, un tÃ©rmino acuÃ±ado por la investigadora Orthun
Merkle (el cuerpo de la mujer como campo de batalla), una forma de corrupciÃ³n que hace del
cuerpo de la mujer un mero objeto para el intercambio de favores. â€œMientras los hombres
pagan con dinero, las mujeres pagan con su cuerpoâ€•, explica Merkle, porque lo que las hace
mÃ¡s vulnerables es el hecho de que la mayorÃa de las mujeres viajan solas y la vulnerabilidad 
se incrementa cuando no hay vÃas legales ni segura. Las fronteras son los lugares
privilegiados de la sextorsiÃ³n. Marwa Fatafta, de Transparencia Internacional subraya un
segundo factor, la componente de autoridad de los funcionarios de fronteras, que les permite
institucionalizar ese abuso sexual. De ahÃ la necesidad de que la UniÃ³n Europea no sÃ³lo
priorice la dimensiÃ³n de derechos en sus polÃticas migratorias, fomente las vÃas legales,
seguras y accesibles, organice la cooperaciÃ³n a tres bandas en torno a la movilidad migratoria
con protagonismo de los representantes de las sociedades civiles de los paÃses concernidos y
de los propios inmigrantes y luche contra todas las formas de corrupciÃ³n, de trata y trÃ¡fico 
y explotaciÃ³n de los inmigrantes y de los demandantes de asilo, con especial atenciÃ³n a la
dimensiÃ³n de gÃ©nero, para luchar contra su vulnerabilidad y para empoderar a las mujeres
como los mejores agentes del codesarrollo.

Por eso, a mi juicio, el interÃ©s de campaÃ±as como, #DJYONGA, lanzada por la cantante
Fatoumata Diawara, contra la vergÃ¼enza inenarrable que supone que en pleno siglo XXI
vuelva la esclavitud como negocio floreciente, a las puertas de Europa, sin que la UE haya
emprendido ninguna iniciativa efectiva mÃ¡s allÃ¡ de la retÃ³rica vacÃa de la cumbre de Abidjan
, empecinada como estÃ¡n sus gobiernos y aÃºn el propio presidente Tusk en el retorno de los 
desechables. Ã‰chenle, para terminar, una mirada a esta vÃdeo de la cantante Fatoumata 
TraorÃ©: nadie tiene derecho a tomar a otro como instrumento. Empecemos por ahÃ.

https://coordinadoraongd.org/2017/12/migracion-la-ue-hora-una-agenda-ambiciosa-basada-los-derechos-humanos/
https://www.youtube.com/watch?v=2_0BMw4_pw0
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[Javier de Lucas es catedrÃ¡tico de FilosofÃa del Derecho y FilosofÃa PolÃtica y director 
del Instituto de Derechos Humanos (IDH)]ï»¿
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https://www.infolibre.es/noticias/luces_rojas/2017/12/18/un_secreto_voces_esclavos_73178_1121.html

